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Resumen:
 En el presente trabajo nos proponemos abordar la relevancia en la posición social que va ocupando un comedor comunitario de barrio Bajo Pueyrredon, de la ciudad de Córdoba, en el campo de la asistencia social barrial. Tomando como eje una breve historización a partir de la cual la referente del comedor refiere a la obtención de personería jurídica, procuraremos indagar en los sentidos a partir de los cuales se legitiman la circulación de bienes y servicios del comedor al resto del barrio. Dichas construcciones, que se fundamentan en gratuidad y desinterés en la circulación y administración de recursos, permiten establecer criterios de distinción con otros actores del "Bajo"(punteros políticos, ONGs), dando lugar a tensiones y disputas de sentidos al interior del campo de la asistencia barrial.




I. Breve presentación del problema.
En  el siguiente trabajo se propone describir las construcciones morales que operan al interior del comedor “Mis Sueños”, en barrio Bajo Pueyerredon[footnoteRef:1] (Córdoba) desde las cuales se establecen criterios de distinción/legitimación respecto a otras organizaciones sociales en la administración y gestión de la ayuda social en el barrio. Tomando como eje de análisis la historización del comedor procuraremos delimitar el campo de la asistencia social barrial, entendido como un espacio en el que intervienen diferentes agentes (estado, organizaciones civiles religiosas y no religiosas, iglesias y partidos políticos) que se disputan recursos estatales. [1:  Bajo Pueyrredón está ubicado al este de la ciudad de Córdoba, en las márgenes de la RN 19 (camino hacia la ciudad de Santa Fé), y ocupa territorialmente 10,61 ha. aproximadamente. Según cálculos del PROMEBA, para el 2006, en “El Bajo” viven aproximadamente unas 500 familias que se encuentran por debajo de la línea de la pobreza. Según relevamientos extra oficiales (comedores comunitarios del Bajo y ONGs), esta cifra en la actualidad ascendería a unas 800 familias.
] 

A partir de lo mencionado anteriormente, y siguiendo la cronología del comedor hecha por su referente comunitaria en dos entrevistas exploratorias[footnoteRef:2], el trabajo estará organizado en dos partes claramente demarcadas. En un primer momento daremos cuenta de los inicios de “la copa de leche” en el `98. Un emprendimiento signado por el sacrificio y “la entrega por el otro”[footnoteRef:3] que involucra a su referente, “La Chiqui”[footnoteRef:4], sus familiares más cercanos y vecinos más antiguos del sector este del barrio. En este sentido, vamos a procurar mostrar como estas rememorizaciones constituyen elementos fundamentales para la construcción de criterios de distinción simbólica respecto a otras organizaciones que vienen de “afuera” del “Bajo”  [2:  Cabe aclarar que el carácter de las entrevistas es meramente exploratorio. Las mismas se realizaron con el objeto de interiorizarse acerca de la historia del comedor, y la trayectoria biográfica de la refererente comunitaria. Las mismas fueron realizadas en agosto del 2011 y en septiembre del 2003.
]  [3:  A partir de aquí, las palabras que aparezcan entrecomilladas y en cursiva aluden a frases textuales extraidas de la referente.
]  [4:  Nos referiremos a la referente con el seudónimo de “La Chiqui” o Elena a fines de preservar la identidad de la informante.] 

En un segundo momento daremos cuenta de la importancia del proceso de “apadrinamiento” del comedor en 2003 por parte de una ONG local, en el que Elena se constituye un nexo sumamente relevante ente sus vecinos y el estado. Para ello, tomaremos como referencia ineludible la importancia que revisten las ONGs, como organismos mediadores entre la sociedad civil y el Estado (descentralizado), a cargo de la administración y monitoreo de la ayuda social (Noel, 2006). A partir de lo mencionado anteriormente nos planteamos re-examinar el intercambio reciproco de bienes y servicios en sectores populares, por fuera de las definiciones convencionales de “clientelismo”, como forma de posicionarme en el campo de la asistencia barrial comunitaria.
II. Acerca de la emergencia de prácticas políticas en sectores populares en los ´90. Breve contextualización histórica.
La aplicación radical de políticas neoliberales en la Argentina a lo largo de la década de los 90, trae aparejado una fuerte transformación en la estructura de oportunidades laborales, como en la estructura y composición social (Cerrutti y Grimson; 2004). En este sentido los cambios en la dinámica del mercado laboral dan lugar a la emergencia de dos procesos que impactan en la desigual distribución del ingreso y la ampliación de los niveles de pobreza e indigencia. Por un lado, la dificultad de la estructura productiva argentina para generar puestos de trabajo, siendo incapaz de absorber la creciente demanda laboral, y por el otro la flexibilización de marcos institucionales que regulan las relaciones y condiciones de trabajo, en lo que se refiere a normas de contratación y despido, traen aparejado mayor precarización laboral. 
Tal como señalan, Altimir et al (2002), las tasas de desempleo para el 2000 en el país afectan fundamentalmente a los hogares de los principales aglomerados urbanos que se ubican en los decíles de ingreso per capita mas bajos[footnoteRef:5]. En un contexto de estancamiento económico y recesión hacia finales de los 90, los sectores populares resultan ser los mas afectados por las políticas de corte neoliberal. Junto al marcado incremento de la pobreza e indigencia comienzan a emerger diversas formas de organización social y protesta. Los comedores populares pasan a ser centros donde no solo se brinda una “copa de leche” o colación diaria, sino que también representan espacios donde se concentra un sin número de actividades comunitarias vinculadas a la capacitación e inserción laboral. La fuerte intervención del Estado, luego de la crisis del 2001 esta signada por la implementación de políticas públicas “activas” de empleo[footnoteRef:6]. Financiadas por organismos internacionales como el BID (Banco interamericano de Desarrollo) y el BM (Banco Mundial), dichas políticas  incorporan un nuevo vocabulario y actualizan la forma en la que se practica la política en sectores populares (Manzano; 2009). Manzano (2009) señala que una de las características más relevantes de dichas políticas de empleo se vincula a un fuerte proceso de descentralización en la gestión y administración de las mismas, pasándose a hacer cargo de su implementación, aplicación y selección de beneficiarios los mismos centros comunitarios. Es decir, estas formas de organización social (comedores, ONGs, Unidades Básicas peronistas, movimientos de desocupados) pasan a tutelar la elaboración y ejecución de proyectos comunitarios a cambio de subsidios del estado para su puesta en marcha. [5:  Tal como señalan los autores la tasa de desempleo para los hogares  de ingresos mas pobres del país, en los principales aglomerados urbanos, se ubica entre el 27,1% y el 44,6%. En tanto que en  los hogares que se ubican en un ingreso per capita entre el 9º y 10º decil la tasa de desempleo se ubica entre el 2,7% y el 7,5%.
]  [6:  Manzano (2009) señala que dichas políticas públicas activas de empleo consisten en el otorgamiento de un subsidio en pesos, a cambio de capacitación laboral (4 hs diarias) y la implementación de proyectos comunitarios. 
] 

III. La obtención de la personería jurídica como estrategia para captar recursos del estado al interior del campo de la asistencia social barrial.
En la descripción de Elena acerca de los inicios del comedor no solo se manifiesta la dificultad para conseguir insumos, como el azúcar por ejemplo, sino también en como manejar administrativamente un espacio comunitario:
“En la crisis del 2001 nosotros salimos con la copa de leche…osea no teníamos idea de cómo empezar un comedor, no teníamos idea de cómo hacer comida, vo, para una cantidad de niños X ponele. Únicamente como un comienzo como para decirte como para hacer de comer mas o menos como para 20 niños, no teníamos idea y en ese momento no había ni en la casa de uno para dar”. (Fragmento de entrevista realizada a Elena el 24 de septiembre de 2013)
Tal como aparece descripto por Elena los orígenes del comedor parecen signados por múltiples problemas para conseguir recursos materiales que permitieran seguir llevando adelante la copa de leche, como también “la falta de experiencia” para expandir las actividades del espacio comunitario. Pero, tal como manifestará la referente a lo largo de todo el relato, un punto de inflexión en la trayectoria del comedor sería la aparición en 2003 de Mónica, en ese entonces becaria del ministerio de desarrollo social de la provincia de Córdoba. Mónica llega a la villa con la propuesta de “apadrinar” el comedor “Mis sueños” brindándoles cobertura jurídica bajo la incipiente fundación El  Faro[footnoteRef:7]. Así, la ONG no solo facilitó los materiales para poder terminar el techo del comedor y conseguir insumos alimentarios, sino que también permitió dar inicio al proyecto de apoyo escolar, guardería y posteriormente, ambiente.    [7:  Fundación “El Faro” surge en 2003, bajo la presidencia de Monica, con el objetivo general de prestar servicios básicos como la alimentación, educación y ambiente en asentamientos de emergencia de la ciudad de Córdoba. Actualmente, la fundación desempeña actividades en dos guarderías-comedores de Barrio Bajo Pueyrredón y Nuestro Hogar II.
 ] 

El vinculo con Mónica, en ese entonces presidenta de la fundación, le permitió a “La chiqui” acrecentar su capital social[footnoteRef:8] exterior al barrio y ubicarla en una posición favorable respecto a otros comedores de la villa.  [8:  Siguiendo a Bourdieu (2000) podemos definir capital social como “(…) la totalidad de los recursos potenciales o actuales asociados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento mutuos. Expresado de otra forma se trata aquí de la totalidad de recursos basados de la pertenencia a un grupo”.] 

Por el solo hecho de tener una personería jurídica, Francisco, que es un numerito tenés mil puertas abiertas, pero cuando no tenes, vo, una personería jurídica no sos nadie, los chicos no comen…eh, los chicos no existen. La personería nos ayudó en eso a nosotro, tener algo legal, algo confiable a donde ya sea el ministerio, la provincia o la  municipalidad tenga algo legal donde depositar la confianza. Entonces ellos sabían que si te bajaban fondos sabían a donde tenían que ir y pedir explicación”. (Fragmento de entrevista realizada a Elena el 24 de septiembre de 2013)
En los testimonios recogidos de Elena en los años 2011 y 2013, el 2003 aparece en las descripciones de la referente como un “nuevo punto de partida” en el desarrollo organizacional de “Mis Sueños”. Tal como manifestara Elena en la entrevista realizada en 2013, la personería jurídica aparece como una posibilidad de encontrar una escucha de parte de los agentes del estado y otras organizaciones sociales para la captación, gestión y administración de recursos. La obtención de un sistema de becas para las cocineras y señoritas de la guardería del comedor[footnoteRef:9], sumado a una mayor posibilidad de obtener recursos de manera mucho mas rápida y eficiente en el gobierno municipal y provincial, fueron posibles a razón de las posiciones políticas mas relevantes que iba ocupando Mónica en el escenario político local. De sus incipientes inicios como becaria en la provincia de Córdoba, pasó a obtener un puesto permanente en el área de desarrollo social en la municipalidad de Córdoba por vía de un candidato a intendente de la escena local, a lo que siguió unos años mas tarde el cargo de concejal municipal representando al partido nuevo Juecista. La ascendente carrera política de Mónica tenía como correlato inmediato un marcado incremento en la cantidad de alimentos que el comedor apilaba en su interior, como también en la más eficiente y rápida resolución de problemas del sector por parte Elena. En un barrio pobre donde, para el 2006, el 75% de las personas estaban por debajo de la línea de la indigencia[footnoteRef:10], la sobreabundancia de comida al interior del comedor comunitario representaba algo así como “un oasis en el desierto”. Pero tal como nos advirtiera Malinowski (1991), en “Crimen y costumbre en la sociedad salvaje” refiriéndose a los deberes recíprocos en el derecho matrimonial Trobriandes, esa abundancia de bienes debía ser exhibida puertas afuera del comedor.  [9: ]  [10:  Datos suministrados por el PROMEBA (Programa de mejoramiento barrial-Nivel nacional), para el año 2006 en Barrio “Bajo Pueyrredon”.
] 

Las ceremonias políticas, instancias festivas de fin de año o el desarrollo de actividades llevadas a cabo por personas externas a la villa (a título de ONG, por ejemplo), donde se exhibían recursos materiales con los que contaba el comedor representan instancias a partir de las cuales Elena fue acumulando capital simbólico[footnoteRef:11]. No cabe lugar a dudas que desde el momento en que la fundación El Faro apadrina el comedor, el protagonismo de “Mis sueños” fue cada más mayor, a comparación del otro gran centro comunitario de la villa (incluso más antiguo), en cuanto a la capacidad para gestionar mayor cantidad de recursos materiales y sociales a partir de la construcción de un vinculo sólido con el “afuera” del barrio o campo político. En este sentido, siguiendo a Bourdieu (2010), capital económico (como la mera posesión material y abundancia de bienes) y simbólico (en forma de capital económico cuando es percibido y reconocido por sus vecinos como legítimo a partir de su carácter gratuito o “desinteresado”), se encuentran inexorablemente vinculados. En este caso, la gran acumulación de bienes y la capacidad para destrabar rápidamente conflictos, es la condición necesaria para que “La Chiqui” acumule bienes simbólicos en forma de reconocimiento social. [11:  (…) El capital simbólico –otro nombre de distinción-, no es sino el capital de cualquier especie, cuando es percibido por un agente dotado de categorías de percepción que provienen de la incorporación de la estructura de su distribución, es decir cuando es conocido y reconocido como natural” (Bourdieu, 1984: 28)] 

La particularidad de la práctica política que venimos describiendo estriba en que Elena ve en su trabajo una práctica “desinteresada” frente a la cual no espera ningún tipo de devolución. Pero tal como venimos procurando dejar en claro, ningún acto por más generoso que sea resulta “desinteresado” (Bourdieu, 1996). Siguiendo a Bourdieu (1996), esta negación del aspecto lucrativo (no económico) de la acción generosa tiene como correlato mantener o incrementar dicho capital simbólico, a partir del reconocimiento y honra de sus vecinos. El comedor “Mis sueños” siempre fue un espacio construido “por los vecinos y para los vecinos”, y esto es lo que le otorga el carácter distintivo frente a otras organizaciones sociales barriales en el campo de la asistencia social comunitaria. En este sentido, la función de la memoria colectiva “(…) se integra a tentativas más o menos concientes de reforzar y definir sentimientos de pertenencia y fronteras sociales entre colectividades de diferentes tamaños” (Pollak; 2006: 25). A resumidas cuentas, consideramos que las memorias colectivas de su referente permiten recuperar el sacrificio, el trabajo en conjunto y el desinterés de su comunidad afectiva para levantar los cimientos materiales y simbólicos del comedor “Mis Sueños”. Ello constituye sin lugar a dudas una estrategia para legitimar su posición en el campo de la asistencia social comunitaria, en la lucha por la captación de recursos del estado frente a otras organizaciones social.  
La capacidad de convocatoria y organización social de La referente, territorialmente circunscrito al sector este del “Bajo”, posiblemente haya representado para Mónica una enorme atractivo para impulsar su carrera política, por medio del apoyo popular desde una de las villas más grandes de Córdoba. En este sentido, Elena aparecerá como una intermediaria entre la incipiente dirigente política y los vecinos del Bajo. La centralidad de la  persona de “Elena”, le servirá a Mónica, para convocar importantes cantidades de personas a actos partidarios en el “Bajo” que impulsen figuras políticas locales a la intendencia y gobernación.
IV. Conclusiones. 
El breve recorrido histórico que fuimos haciendo junto a la referente de uno de los comedores de Barrio “Bajo Pueyrredon”, tiene como finalidad complejizar las prácticas políticas en sectores populares por fuera de la imagen simplificada de “punteros” y “clientes”. Fue justamente a partir de esa historización que pretendimos captar los sentidos que la referente comunitaria pone en circulación al interior y al exterior del barrio para legitimar la captación y administración de recursos del estado. Frente a dicha historización, un punto de ruptura fundamental en la trayectoria del comedor está vinculado a la obtención de la personería jurídica, por vía de la fundación “El Faro”, a partir del cual el mismo se posiciona de manera favorable al interior del campo de la asistencia social barrial. Con una mayor capacidad para gestionar y administrar bienes provenientes del estado, como para brindar trabajo por via de las becas, la referente comienza a acumular mayor capital simbólico que se traducirá a posteriori en capital político. 
Bajo esta perspectiva, procuramos demostrar lo acotado que resulta encuadrar este tipo de prácticas bajo la fórmula clásica del intercambio de “favores por votos”, en los que los punteros ocupan un papel relevante como intermediarios entre la dirigencia política y los sectores populares (Auyero, 2004). Tal como se habrá podio observar a lo largo de este breve recorrido histórico, “La Chiqui” no se ve a si misma como una puntera, es más se distancia de ellos tornando más complejo el entendimiento de las obligaciones reciprocas que le corresponde a cada una de las partes implicadas en el “contrato” tácito de intercambios. Enmarcando su trabajo comunitario como desinteresado, voluntario y gratuito Elena va construyendo capital simbólico que le permite disputar recursos provenientes del estado, frente a otras organizaciones sociales del barrio.
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